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			PRÓLOGO

			 

			 

			Un juego de palabras

			un puzzle

			un tetris visual

			un principio sin final

			y al final, un principio.

			La puerta de una habitación de hotel que está a punto de ser abierta. . . . . y cerrada casi al compás.

			Unos labios que besan

			un alma desnuda que no se quiere vestir

			y un cuerpo vestido de versos que se desnuda.

			Un espejismo

			un rayo de sol que acaricia tu piel

			la cara oculta de la luna

			unos labios que desean ser besados

			billete de un tren que abandona la estación

			un pastel en la ventana

			un suspiro que desea liberarse

			sonrisa furtiva de niñez escondida en cuerpo de adulto.

			¿Ya has decidido qué vas a buscar dentro de Pigmalión?

			 

			 

			Jose Fernando Encina

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			Demasiados años cargando con una mochila innecesaria repleta de miedo, de culpa y el peor de los rencores, el que he sentido hacia mí misma por no ser capaz de soltarla antes.

			Por supuesto, asumo la responsabilidad de todo lo que he vivido, pero ya he pagado con creces el peaje por recorrer ese camino.

			Aún me duele la espalda a veces como secuela de aquel absurdo peso que yo misma decidí llevar. Pero ya no permito que eso me impida avanzar por esta nueva senda que he elegido, por primera vez, LIBREMENTE.

			Lo importante no es tapar las heridas para que no duelan, sino mirarlas de frente, curarlas por más que nos haga llorar, y dejar que las cicatrices nos recuerden lo que fuimos para que no olvidemos quiénes somos.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			Para mi madre, por darme la vida.

			Para Sergio y Carlos, mis hijos, por enseñarme a crecer.

			Para mi amor, por hacerme recordar.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			Agradecimientos

			 

			 

			Por orden estrictamente cronológico en mi crecimiento:

			Guadalupe Andrada. Mi primera psicóloga. Por regalarme El Médico, de Noah Gordon, que se convirtió en algo más que un libro; y mostrarme que escribir es mucho más que poner palabras en un papel.

			Graciela Colombo y Rivas. Por ser más que mi psicóloga, la persona que, con su fe inquebrantable en mí, abrió la puerta a un mundo que en aquel momento aún se me antojaba inalcanzable. Ahora espero que lo vea desde donde esté.

			José Luis González Casares (josemasajista22@hotmail.com). Naturópata. Por ser el primero en desplegar el gran abanico de posibilidades que tenía ante mí. 

			Raúl Bermejo (raulhimalaya@hotmail.com). Ayurveda. Por su colaboración inestimable en este libro poniendo nombre a muchos de mis sentimientos y explicación empírica a las diferentes etapas de este proceso de transformación. Pero más que todo esto, por ser quien me guió en la salida de aquel agujero oscuro en el que llevaba metida más de la mitad de mi vida, haciendo que la luz de mi esencia volviera a brillar. 

			 

			Y porque sí:

			José Fernando Encina, el mejor AMIGO que podría tener. Por saber escuchar, poner voz a esa estrella que nunca se apagó, conocerme mejor que yo misma, confiar en mí, y lo más importante, por ser capaz de sentirse feliz al compartir los buenos momentos que vivimos desde que Shello lo trajo a mi mundo de maravillosos locos.

			Raquel, mi hermana. Porque a su manera estuvo cerca siempre y en las decisiones más complicadas que tomé mientras recorría este camino.

			Todas las personas que han ido formando parte de esta divertida gimkana mía llamada vida, y que con sus luces y sus sombras han dejado en mí una huella imborrable.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			Este libro es el resultado de treinta y tres años de vida dormida, de avanzar como un sonámbulo, con los ojos abiertos, a oscuras y sin ver. 

			Pero ante todo, es el resultado de tres años de luchar por aquello en lo que confío, lo que siento, lo que deseo y sé que merezco, de luchar por crecer, sentirme libre y ser feliz. Porque sólo así lo puedo enseñar a mis hijos, y que ellos a su vez lo hagan con los suyos y así sucesivamente hasta conseguir erradicar ese virus de ceguera emocional que afecta a tantas familias. Es mi pequeño granito de arena para ayudar a que éste sea un mundo un poco más despierto.

			Y aquí estoy, lo he conseguido. 

			Por eso lo escribo, porque sé que si yo he podido, cualquiera puede hacerlo.

			 

			Si algo he aprendido de todo esto es que, aunque suene a tópico, es totalmente cierto: si se quiere, siempre, SIEMPRE se puede. Nada es imposible.

			Yo era de las que pensaba que quien decía esto era porque había tenido una vida fácil, porque le había venido todo regalado. Lo mismo que imaginaba de los autores de todos esos libros denominados de “autoayuda” (término que yo detesto) de los que me empapé durante años, y con los que, aunque me hicieron cuestionarme cosas, siempre tenía la sensación de estar ante un compendio de consejos teóricos que no era capaz de poner en práctica en mi propia vida.

			Hasta que un día, viendo por enésima vez la película En busca de la felicidad, de Will Smith, escuché algo relacionado con una frase atribuida a Platón que me hizo reflexionar: “Cada persona que ves está luchando su propia batalla, de la que tú no sabes nada”. Y me planteé que a veces el resultado no refleja el camino que creemos que han recorrido los demás.

			El mío es un claro ejemplo. 

			Por eso me decidí a contar mi historia. Una vida real.

			Por eso me siento orgullosa de todo lo que he vivido y todas las determinaciones que he tomado de forma consciente o inconsciente, porque esto es lo que me ha traído hasta aquí.

			Por esto mismo no le quito mérito a mi recorrido, porque en las mismas circunstancias, sólo depende de cada uno el final que le queremos dar a nuestro propio cuento. Y el mío ha sido FELIZ.

			Todo se puede lograr si conseguimos cambiar la actitud ante la vida, ante los acontecimientos y ante los demás. Éstos no son buenos ni malos, simplemente son. Por tanto, lo que “nos pasa” a partir de ahí sólo depende de nuestras decisiones.

			 

			Y es que, en realidad, lo que cargamos es sólo eso, un comportamiento aprendido, unos pensamientos heredados durante generaciones. Pero nosotros somos mucho más, somos PERSONAS, con una esencia, con un corazón que late y pide a gritos que le dejemos sentir, con una luz propia que lo único que necesita es que quitemos todas esas capas que no nos pertenecen para que pueda brillar con libertad. 

			Sí, ya sé que también puede sonar a tópico eso de que cada uno tiene lo que se merece.

			Pero es así. Todos tenemos en la vida lo que realmente queremos. Lo que deseamos de corazón, no lo que creemos, y por eso decimos, estar buscando.

			Y alguien me dirá que nadie quiere las cosas malas que le pasan. 

			Tampoco es verdad.

			No nos engañemos. 

			El problema es que lo queremos de forma inconsciente y por eso no nos damos cuenta de que realmente somos nosotros mismos los que lo provocamos. Para sentirnos dependientes, para mostrarnos tristes y así tener la atención de los demás, para autocastigarnos porque nos han enseñado que ser felices y querer serlo es egoísta y eso está mal, para sentirnos enfermos y que los demás nos cuiden, para pensar que tenemos razón al creernos desgraciados. En definitiva, para tener algo o alguien a quien culpar de nuestra infelicidad si no responden a nuestras expectativas.

			Esto es lo que nos han enseñado desde pequeñitos, a sentirnos culpables, a cargarnos de rencor, rabia, pena, y sobre todo, MIEDO. Nos han hecho, y nos hemos dejado hacer, dependientes.

			Nadie nos enseña a ser LIBRES. 

			Porque eso les resulta peligroso a los que a su vez no aprendieron que esa libertad es lo que realmente te permite ser feliz. Porque si una oveja se sale del rebaño les puede hacer pensar que quizás fuera hay algo mejor y esto les provoca inseguridad. Porque lo que al rebaño le han enseñado que es “diferente” hace tambalearse los cimientos de esa estructura que les hace sentir protegidos y prefieren no plantearse que realmente están en la cuerda floja porque dependen de que otros les sustenten, física y anímicamente. 

			No es agradable aprender todo esto. No es fácil salirse del rebaño. Y mi vida no lo ha sido.

			En esta ocasión lo cuento desde mis relaciones sentimentales porque quizás sean las que más marcaron este proceso por lo que han supuesto para mí, emocionalmente hablando. Pero todo esto que aquí aparece lo apliqué igual a las relaciones familiares, con amigos/as, y profesionales. En definitiva, a todos los aspectos de mi vida. 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			SE LEVANTA EL TELÓN

			 

			 

			Como casi todos, siempre he dicho, porque así lo había creído, que tuve una infancia feliz. Ahora tengo algunas dudas después de saber lo que sé hoy en día.

			Mi familia era de ésas que se consideran “normales” y bastante modélica. Con un padre y una madre que nos querían, con trabajos fijos, una hermana con la que, como todos los hermanos, tenía mis disputas pero me llevaba bien, unos abuelos que nos cuidaban, y unos tíos y primos que siempre llamaban en los cumpleaños y venían a cenar por Navidad porque estábamos muy “unidos” y mi casa solía ser el centro de reuniones.

			Vivía en un pueblo pequeñito y tranquilo que permitía que pudiésemos jugar en la calle. Éramos ocho primos de edades muy parecidas, con los que tenía la posibilidad de pasar mucho tiempo, y nos divertíamos. Nunca fui de tener un grupo de “amigos del alma” desde la guardería y para toda la vida, pero aunque de alguna manera me sentía diferente y a veces prefería estar sola, siempre intentaba llevarme bien con los demás.

			Comenzaba la función.

			 

			Aún guardo los “momentos felices” de los domingos en casa de la abuela comiendo por turnos porque no cabíamos todos en el salón. Por supuesto los niños primero porque hay que protegerles, y como teníamos hambre, nos concedían ese “privilegio”. Ahora creo más bien que era para que dejáramos comer en paz a los mayores. Pero aun así, recuerdo con una sonrisa aquellas paellas (nadie las hacía tan ricas como mi abuela) y aquellos platos con cinco kilos de patatas fritas para que nadie se quedara con hambre. 

			Yo creía que era feliz. Los demás también lo pensaban y así me lo hacían saber.

			Y hasta aquí todo “normal”.

			Pero yo deseaba crecer. Crecer como persona. 

			Es verdad que no fue de la forma más sutil, pero quizás no había otra. O sí, pero eso ya da igual. Para mí resultó la mejor porque fue MI elección.

			Cuando yo tenía catorce años mi madre murió, mi padre me abandonó…y CRECÍ.

			Todo lo que pasó por mi vida antes, durante y después de esto, es lo que ha hecho que hoy esté escribiendo este libro, es lo que ha hecho que hoy sea realmente quien SOY. 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			GALATEA

			 

			 

			Según la mitología griega, Pigmalión, Rey de Chipre, se había dedicado durante mucho tiempo a buscar una esposa cuya belleza atendiera a su idea de la mujer perfecta. Finalmente, ante los infructuosos resultados, decidió dedicar todo su tiempo y el amor que sentía dentro de sí a la creación de las más hermosas estatuas.

			Vivió en soledad durante mucho tiempo hasta que, cansado de esta situación, empezó a esculpir una estatua de mujer con los rasgos que él consideraba perfectos. Así, realizó la escultura de una joven a la que llamó Galatea, tan hermosa que se enamoró perdidamente de ella. Soñó que cobraba vida, y se sentía tan atraído por su propia obra, que no podía dejar de pensar en su amada de marfil. 

			En una de las grandes celebraciones en honor a Afrodita que tenían lugar en la isla, Pigmalión pidió a la diosa que diera vida a su amada, y ésta, dispuesta a complacerle, elevó la llama del altar del escultor tres veces más alto que la de los otros.

			Pero Pigmalión no entendió la señal y volvió a su casa muy decepcionado. Al llegar, contempló la estatua durante horas. Después de mucho tiempo, se levantó y la besó, y ya no sintió los helados labios de marfil, sino una suave y cálida piel. Volvió a besarla y ésta cobró vida, enamorándose así de su creador.

			Venus terminó de complacer al rey concediéndole a Galatea el don de la fertilidad.

			Ovidio, en el libro X de Las metamorfosis, escribió: «Pigmalión se dirigió a la estatua y, al tocarla, le pareció que estaba caliente, que el marfil se ablandaba y que, deponiendo su dureza, cedía a los dedos suavemente, como la cera del monte Himeto se ablanda a los rayos del sol y se deja manejar con los dedos, tomando varias figuras y haciéndose más dócil y blanda con el manejo. Al verlo, Pigmalión se llena de un gran gozo mezclado de temor, creyendo que se engañaba. Volvió a tocar la estatua otra vez, y se cercioró de que era un cuerpo flexible y que las venas daban sus pulsaciones al explorarlas con los dedos.»

			Cuando despertó, en lugar de la estatua se hallaba Afrodita, que le dijo: “Mereces la felicidad, una felicidad que tú mismo has plasmado. Aquí tienes a la reina que has buscado. Ámala y defiéndela del mal”. De esa forma Galatea se transformó en una mujer real.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			EFECTO PIGMALIÓN

			 

			 

			El efecto Pigmalión, en psicología y pedagogía, es uno de los sucesos que describe la creencia que tiene una persona de poder influir en el rendimiento de otra.

			Y yo añado, o en el rendimiento de uno mismo.

			Recibió este nombre después de un estudio realizado en los años sesenta por los investigadores británicos Robert Rosenthal y Lenore Jacobson, que concluyeron que “las expectativas y previsiones de los profesores sobre la forma en que de alguna manera se conducirían los alumnos, determinan precisamente las conductas que los profesores esperaban.”

			El estudio consistió en realizar test de inteligencia a todos los alumnos, y después de descubrir que todos tenían un nivel similar, dar información falsa a los profesores acerca de la capacidad intelectual de algunos. 

			A los profesores se les dijo que se había comprobado que una serie de estudiantes tenían un gran coeficiente intelectual, aunque en realidad los alumnos habían sido escogidos al azar. El estudio, que tomaba a los profesores como conejillos de indias, estaba diseñado para comprobar si aquellos alumnos respecto a los que los profesores tenían mayores expectativas terminarían mostrando un mayor crecimiento intelectual que el resto cuando se les evaluase posteriormente.

			Al final del experimento, algunos de los estudiantes de los que se tenía la expectativa de estar mejor capacitados, mostraron unos resultados en los test de inteligencia superiores a los que se hubiese esperado de ellos sin la intervención realizada, y las notas obtenidas fueron superiores a las de otros estudiantes de “capacidades” similares.

			Estos resultados llevaron a los investigadores a concluir que las expectativas infladas que los profesores tenían sobre determinados estudiantes, y muy probablemente el comportamiento que tuvieron con ellos posteriormente para acompañar esas expectativas, fueron la causa de que éstos tuvieran un crecimiento intelectual mayor a los demás.

			Pero antes que los profesores, a nuestra vida llega el ámbito familiar, y ahí es donde debe comenzar el aprendizaje, donde mejor podemos enseñar el poder del AMOR. 

			En pedagogía, el efecto Pigmalión se identifica de las siguientes maneras:

			
					
-	Suceso por el que una persona consigue lo que se proponía previamente, como consecuencia de la creencia de que puede conseguirlo.

					
-	Profecía autocumplida, es decir, una expectativa que incita a las personas a actuar de maneras que hagan que ésta se vuelva cierta.

			

			O lo que es lo mismo, creamos todo aquello en lo que creemos.

			 

			Por eso no creo en eso de la “capacidad intelectual”. Y lo digo yo que fui etiquetada como persona superdotada intelectualmente. Creo que eso no es más que una forma de segregar a supuestos “listos” de supuestos “torpes”, o lo que es lo mismo, potenciar a unos y hundir a los otros, es decir, hacer a unos dependientes de los otros para que la estructura del rebaño no se desbarate.

			Yo creo que la capacidad no es algo medible como la estatura. Simplemente cada uno está capacitado para cosas diferentes, y por esto existe la maravillosa aunque muchas veces temida diversidad. El secreto está en descubrir ese potencial en cada uno y a partir de ahí, estimularlo como el que riega una planta. 

			A nadie se le ocurre esperar que un manzano dé peras. ¿Por qué, entonces, esperamos que nuestros hijos sean como clones de lo que nos han enseñado que son “niños perfectos”? ¿Por qué nosotros mismos tratamos de comportarnos como lo harían otros si estuvieran en nuestro lugar para intentar parecernos a ellos? 
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